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ntroducción

La participación de China en los merca-
dos internacionales en los dos últimos dece-
nios del siglo XX y en lo que va del presente,
ha sido tan vertiginosa y extensa que difícil-
mente encontraremos otra experiencia simi-
lar. De ser un país aislado y semiautárquico
en los años sesenta, ha pasado a ser una de las
naciones de mayor apertura en la actualidad.
El aumento de la participación de China en el
comercio mundial, la inversión y los flujos de
capital han sido tan intensos que han genera-
do una mezcla de admiración y temor, tanto
en países desarrollados como en desarrollo.

Sobreestimar los éxitos y las capacida-
des de China, minimizar sus logros o no pre-
ver su futuro desarrollo puede llevar a
interpretaciones erróneas con altos costos
para los sectores interesados. Para evitar jui-
cios equivocados es necesario ampliar el cono-
cimiento sobre la participación de China en la
economía mundial, así como conocer el siste-
ma económico y político que la sustentan.

Como una contribución al conocimiento de
la situación económica de China y su relación
con la participación en la economía mundial,
este trabajo analiza las cuestiones del comer-
cio, la inversión extranjera directa y el desa-
rrollo del mercado interno de China desde el
enfoque de la globalización.

Sobre el concepto de globalización

No obstante que el término “globalización” es
muy reciente, dado que su uso se generaliza a
finales de los ochenta, el concepto, la idea de
globalización, es tan arcaica como los proyec-
tos geopolíticos de alcance “mundial” de los
imperios más antiguos.1  En su concepción más
reciente, la globalización se concibe como la
ampliación y profundización de los flujos in-
ternacionales de comercio, capital, tecnología
e información, así como la difusión de valores
y prácticas culturales producidas por la diná-
mica del desarrollo capitalista. La
globalización propone liberar los mercados
nacional y mundial bajo el supuesto de que el
libre flujo de comercio, el capital y la informa-
ción producirán los mejores resultados para
el crecimiento y el bienestar humano.2

Una manifestación típica de la
globalización es el hecho tan “simple” como el
de que los consumidores de cualquier país com-
pran cada vez más productos extranjeros a un
creciente número de empresas que operan fue-
ra de sus fronteras, y que los inversionistas
movilizan cada vez más fondos hacia países
muy distantes de su lugar de origen. Esto nos
lleva a plantear que la globalización económi-
ca (perspectiva central de este trabajo) es un
reflejo del alto nivel de actividad económica
transnacional, la cual se manifiesta en la am-
plia dispersión de los procesos de producción
y la expansión explosiva del capital financie-
ro. Al relacionarse lo microeconómico con lo
macroeconómico se genera un cambio, tanto de
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la estructura estratégica organizacional y
conductual de las empresas en lo particular,
como de la transformación de las relaciones
Estado-sociedad. En este sentido, a la
globalización se le concibe como un mecanis-
mo para rehacer el Estado forzándolo a priva-
tizar, internacionalizar o reducir sus funciones
económicas fundamentales.3

Ambas fuerzas, la transformación esta-
tal y la complejidad sociocultural tienen con-
secuencias potenciales para el imaginario
económico. Roberto Cox presenta un detalla-
do análisis de la “internacionalización del Es-
tado”. Con el objeto de mantener el crecimiento
económico dentro de un determinado territo-
rio, la dirigencia política tiene no sólo que co-
ordinar las políticas macroeconómicas, sino
también, y en última instancia, reestructurar
al Estado mismo. En este esfuerzo las depen-
dencias gubernamentales que más se
interrelacionan con la política económica in-
ternacional —ministerio de finanzas, banco
central, etcétera— ganan en preeminencia
política, mientras que otras pierden importan-
cia estratégica.

La combinación de un mercado mundial
común presiona e incrementa de manera si-
milar a las estructuras internas del Estado,
llevándolo a un “proceso de formación de un
consenso interestatal”.4  Para dirigir este pro-
ceso económico y político de alcance mundial,
el sistema internacional no ha generado la es-
tructura de autoridad formal que oriente la
evolución de la economía mundial, aunque
existe cierta gobernabilidad sin gobierno, que
se “ejerce” a través de los regímenes interna-
cionales, los cuales definen las reglas y las
normas para encuadrar las conductas de los
actores económicos y políticos.

Es importante señalar que la
globalización económica tiene una estrecha
relación con otros aspectos del desarrollo hu-
mano como el cultural, el estratégico-militar
o el social. El estudio de problemas como la
guerra, la migración, la pobreza, la salud pú-
blica o los procesos de integración pueden en-
riquecerse con esta perspectiva que relaciona

ambos aspectos. Así,  por ejemplo, la creciente
migración y comunicación, facilitadas por el
cambio económico y tecnológico, inciden sobre
el imaginario de las colectividades. Arjun
Appadurai5  analiza en detalle la complejidad
de las formas en las cuales cultura y nación
son modificadas y reinventadas mediante la
desconexión social, económica y tecnológica,
con dimensiones ideológicas en el mundo con-
temporáneo. La dificultad y aún la imposibili-
dad de mantener la estabilidad de las
identidades colectivas dentro de una base te-
rritorial (país, región o localidad) surgen ante
la presión simultánea de la homogeneización
y heterogeneización culturales de amplitud
global. Puede apreciarse como los mitos nacio-
nales son debilitados desde arriba por el efec-
to de las ideas y las imágenes foráneas, y desde
abajo por la lucha de los individuos y las co-
munidades para situarse significativamente
dentro de una estrepitosa proliferación de sím-
bolos culturales.6

Si damos por sentado que la globalización
es un proceso general que influye sobre un país,
región o localidad, entonces podemos analizar
cómo y con qué profundidad la globalización
se manifiesta en el entorno escogido, así como
la respuesta que éste presenta hacia la
globalización. Es el caso de este trabajo que
estudia el tema de la globalización económica
de China.

La globalización de China

Sin entrar en una discusión sobre el origen de
la globalización en China o si el imperio chino
fue “global” en sus más de 2000 años de exis-
tencia, trataré la globalización actual como un
producto del desarrollo capitalista. Podemos
afirmar que este país fue incorporado al pro-
ceso de globalización a principios del siglo
XIX.7  El sistema político imperial chino (per-
sonalizado en el emperador y los mandarines)
durante los últimos siglos de su vigencia, se
caracterizó por la autosuficiencia y la búsque-
da de la autarquía. La incorporación de China
a las tendencias globales económica, política y
cultural, a comienzos del siglo XIX, en el con-
texto de la colisión de los imperios chino y bri-
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tánico, dio como resultado su incorporación al
desarrollo capitalista mundial. Durante la pri-
mera mitad del siglo XX, la experiencia china
en la arena internacional se caracterizó por la
inestabilidad, producto tanto del desorden
político y social interno, como de la cambiante
situación internacional. Durante los primeros
treinta años de la República Popular, China
transitó de la incorporación
al bloque soviético a un ais-
lamiento simultáneamente
impuesto y autoimpuesto. La
etapa actual del proceso de
globalización de China co-
rresponde con las políticas
de modernización y de refor-
ma claramente definidas
durante los años ochenta. En
este último período los líde-
res chinos han considerado
que la participación del país
en la globalización es una
condición necesaria para
apoyar la reforma económi-
ca, acelerar el desarrollo y
jugar el papel de gran poten-
cia en la arena internacional.

Las imágenes típicas de interconecti-
vidad y de interdependencia asociadas con la
globalización, tanto a nivel global como regio-
nal, las encontramos en la experiencia china.
La actual globalización de China es un proce-
so de gran dinamismo, inducido desde las al-
tas esferas del gobierno, que incide sobre la
población en su conjunto de manera significa-
tiva, aunque con diferentes matices e intensi-
dades, y que determina en buena medida las
relaciones de China con el exterior.

La globalización económica de China

La globalización es muy clara en el desarrollo
de dicho país. El capitalismo global aparece
en la escena económica de China desde fina-
les de los setenta con la política de reforma.
El liderazgo chino, con el objeto de revitalizar
el crecimiento económico, reformuló la estra-
tegia económica general al incluir elementos
capitalistas en la estructura productiva socia-

lista heredada de la etapa anterior. De este
modo, con base en el funcionamiento del mer-
cado, la liberalización comercial y la
privatización, poco a poco fue alejándose de la
política maoísta de autosuficiencia y
autoconfianza.

Así, en el contexto de la globalización, los
dirigentes chinos, desde fi-
nales de los setenta, fueron
diseñando y aplicando una
política de apertura hacia el
exterior8 . Ello significó in-
corporar la economía de
mercado al sistema de pla-
nificación prevaleciente, así
como la introducción de los
mecanismos de incentivos
económicos que paulatina-
mente fueron sustituyendo
los de carácter ideológico.
Como producto de esta es-
trategia, durante los ochen-
ta y noventa China emerge
como un jugador importan-
te en la economía global.
Por un lado, abre los mer-

cados externos a sus productos, y por el otro,
reduce sistemáticamente sus barreras comer-
ciales hasta convertirse en el país en desarro-
llo con el más bajo nivel arancelario; proceso
que se percibe con mayor claridad en los años
previos a su incorporación a la Organización
Mundial de Comercio.

La apertura hacia afuera

En relación con la economía externa, China ha
pasado de ser un país semiautárquico en los años
setenta a uno muy abierto en el presente. Así,
el comercio exterior se ha más que duplicado
en los últimos cinco años; las importaciones han
crecido 2.4 veces, al pasar de 158 700 millones
de dólares en 1999 a 381 600 millones en 2003;
las exportaciones aumentaron en 2.1 veces, al
pasar de 194 700 millones de dólares a 413 200
en cinco años. Cabe resaltar que entre 2002 y
2003 las importaciones se incrementaron en
más de 100 000 millones de dólares. En este
mismo período el saldo positivo en la balanza
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comercial promedió 36 100 millones de dóla-
res anuales. Para 1999 China era el quinto país
exportador del mundo, si consideramos a la
Unión Europea como una sola entidad.9

En 2003, con un comercio exterior
valuado en 794 800 millones de dólares, China
se convirtió en el tercer país exportador a ni-
vel mundial, por arriba de Japón y superado
solamente por Estados Unidos y Alemania. El
valor de las mercancías exportadas se
incrementó de aproximadamente 10 000 millo-
nes por año a finales de los setenta a 326 000
millones de dólares en 2002, equivalente este
último al 5 por ciento de las exportaciones to-
tales mundiales.

Por lo que respecta a la relación de las
importaciones con el Producto Interno Bruto
(PIB), se incrementó de menos del 15 por cien-
to en 1990 a casi 30 por ciento en 2003. Este
porcentaje es casi cuatro veces superior al de
Japón (8 por ciento) y el doble de la relación
de importaciones/ PIB de Estados Unidos,10  si-
tuación que denota el alto grado de apertura
que tiene ahora la economía de China.

Al igual que otras exitosas economías de
Asia orientadas a la exportación, la estructu-
ra del comercio exterior de China se caracte-
riza por el  desarrollo del comercio de
productos procesados. Tanto las exportacio-
nes como las importaciones tienen una fuer-
te tendencia hacia el crecimiento y la
dependencia de los intercambios con el exte-
rior (exportaciones más importaciones como
proporción del PIB). El comercio exterior de
China ha sido uno de los factores más impor-
tantes del crecimiento económico. Su impor-
tancia en la economía nacional ha sido
creciente desde el inicio de la reforma en 1978.
Así, la relación del comercio de China con su
PNB se incrementó de 13 por ciento en 1980 a
36 por ciento en 1997.11

La influencia del comercio exterior de
China sobre el mercado internacional tiene
diferentes efectos dependiendo del sector eco-
nómico o rama en particular. El acelerado au-
mento del comercio exterior de China está

presionando no sólo el mercado de los países
a los que destina sus productos, sino también
los mercados donde adquiere los bienes que
demanda la producción interna. La presión
sobre el aumento de los precios se ha experi-
mentado en productos como la alúmina (utili-
zada para la fabricación del aluminio) y del
níquel (utilizado para la fabricación del ace-
ro). La producción de autos y la construcción
están demandando grandes cantidades de mi-
neral de hierro, cobre, oro y platino. La indus-
tria textil, una de las más dinámicas de China,
en espera de la eliminación de las barreras
comerciales en el extranjero, multiplicó por
siete las importaciones de algodón durante los
primeros nueve meses de 2003, en relación con
2002.12

A la enorme lista de productos y sectores
en donde China está haciendo sentir su presen-
cia global hay que añadir el petróleo. Una ra-
zón de peso para explicar el elevado precio del
petróleo en el mercado internacional es la enor-
me demanda de China.13 El consumo de gasoli-
na seguramente que continuará creciendo, pues
sólo en los primeros siete meses de 2003 la pro-
ducción de automóviles para el mercado chino
superó el millón de vehículos.14

En los últimos años, además de los pro-
ductos de consumo masivo de bajo precio y ca-
lidad elaborados por las pequeñas empresas
locales, se ha dado la irrupción en los merca-
dos mundiales —sobre todo de Asia, Europa y
Estados Unidos— de bienes industrializados,
producidos por las grandes compañías chinas,
a través de los cuales van ocupando nichos de
mercado que las empresas transnacionales han
descuidado.15

La apertura hacia adentro

A diferencia de otras experiencias de apertu-
ra comercial hacia adentro, la de China ha sido
muy rápida e intensa. Sus principales mani-
festaciones son la incorporación de empresas
extranjeras a la estructura productiva del país,
y el crecimiento de las importaciones. La de-
cisión de China de abrir su economía ha con-
tribuido a su integración a la economía
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mundial, más rápida y con mayor amplitud que
lo experimentado por Japón y Corea del Sur
después de la segunda guerra mundial. En la
actualidad, por ejemplo, la inversión extran-
jera directa de Japón representa el 1.1 por
ciento de su PIB, comparado con más del 40 por
ciento de China.16  Comparada con otras de las
grandes economías con un alto grado de aper-
tura, China continúa siendo de los países más
abiertos. En el siguiente cuadro se aprecia, en
relación con el PIB, que en 1999 el comercio de
China alcanzaba 44.0 por ciento, sólo supera-
do por Rusia; en cuanto a la inversión extran-
jera directa alcanzaba el 30.9 por ciento, sólo
superado por Brasil.

Un aspecto importante relacionado con
el comercio exterior de China es su adminis-
tración. El número de las compañías autoriza-
das para llevar a cabo operaciones de comercio
exterior aumentó de 12 en 1978 a 35 000 en
2001.17  Además, en 1997 China permitió por
primera vez la formación de empresas conjun-
tas sino-extranjeras dedicadas al comercio ex-
terior, y en 1998 el Consejo de Estado autorizó
la creación de las primeras compañías comer-
ciales privadas. Un instrumento clave para la
liberalización comercial fue la eliminación en
1996 de la sobrevaloración de la moneda, así
como su convertibilidad.

Las empresas chinas respondieron a esta
reforma de manera consistente con una eco-
nomía orientada al mercado. La exportación
de manufacturas intensivas en mano de obra,
especialmente ropa, calzado y juguetes, tuvie-

ron un enorme incremento. De este modo,
China se fue incorporando cada vez más a las
redes globales de producción, puesto que las
empresas extranjeras aprovecharon la combi-
nación de los costos bajos de mano de obra y
de un ambiente más liberal para la inversión
extranjera.18

La política de liberalización ha permiti-
do a las empresas extrajeras y algunas empre-
sas chinas involucrarse en el proceso de
exportación. Para 2002 las empresas con in-
versión extranjera, que representaban una oc-
tava parte del total de producción
manufacturera, eran responsables de casi 50
por ciento de las exportaciones de China. Las
empresas extranjeras generalmente son res-
ponsables de diseño del producto, el abasto de
las partes y componentes requeridos, y de la
venta de los productos en el mercado interna-
cional. Al mismo tiempo, las empresas extran-
jeras abastecen el equipo especializado que es
requerido para ensamblar los productos que
son vendidos en el mercado mundial.19

En el sector servicios, como en los otros
sectores económicos, China ha abierto su mer-
cado. Dos de los sectores sobresalientes son el
de comercio al menudeo, realizado a través de
las tiendas de autoservicio, y el turismo. Va-
rios de los grandes almacenes comerciales es-
tán posicionados en el mercado chino desde
hace varios años y cadenas mundiales de su-
permercados como Wal-Mart y Carrefour es-
tán aperturando nuevas sucursales a ritmo
acelerado.20  En los próximos diez años —y pro-

Población Superficie % de Comercio % de IED
(millones) (mill. de Km2)

China 1,294.9 9.6 60.3 36.2
India 1,049.6 3.287 22.9 5.1
EE.UU. 291.4 9.628 18.8 12.9
Brasil 176.3 8.51 26.8 52.1
Rusia 144.1 17.07 52.1 6.5
Japón 127.5 0.37 18.9 1.5
México 110.0 1.97 50.9 24.0

Investment Report, 2002 y 2003 (www.untad.org/fdistatistics).

Cuadro 1
Relación del PIB con el comercio y la inversión extranjera directa  

Fuentes: FMI, Estadísticas Financieras Internacionales; UNCTAD, World

en países seleccionados, 2002
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bablemente después— las empresas
transnacionales serán las grandes ganadoras,
conforme China vaya incrementando el grado
de apertura de su economía. La razón estriba
en la necesidad de mejores sistemas de admi-
nistración empresarial, que demanda la si-
guiente etapa del desarrollo industrial y
comercial de China. Entonces será necesario
el know how y los sistemas de administración
que aportan las empresas extranjeras.21

Con los compromisos adquiridos al ingre-
sar a la OMC, China ha estado cambiando su
normatividad para permitir el acceso de ra-
mas tan sensibles como la financiera, incluyen-
do bancos y aseguradoras. Los compromisos
adquiridos con la OMC le obligan a tener abier-
to su mercado de servicios financieros para
2006, con lo que la banca extranjera podrá ofre-
cer prácticamente todos los servicios.22

En cuanto a productos agrícolas, no obs-
tante que China es el principal productor y con-
sumidor a nivel mundial y que en general tiene
un nivel de autosuficiencia cercana al cien por
ciento, adquiere en los mercados internaciona-
les cantidades importantes de bienes básicos
como cereales (maíz, cebada y trigo) y
oleaginosas. Respecto de estas últimas, China
se ha convertido en el principal importador
mundial de frijol de soya, aunque de manera
simultánea y siguiendo un esquema de sustitu-
ción de importaciones estratégicas.

China es una economía abierta con bajos
niveles de protección formal. Esto quiere de-
cir que a pesar de que sus aranceles son bajos,
aún mantiene sustanciales elementos de pro-
tección. Algunos bienes específicos, conside-
rados estratégicos, tienen aranceles altos. Las
cuotas y licencias de importación cubren sólo
el 4 por ciento de todas las líneas arancela-
rias, pero limitan severamente el mercado para
algunas mercancías muy importantes, como
automóviles, vehículos y autopartes. Registros
obligatorios, precios tope, normas de calidad
y de seguridad sanitaria, así como otros meca-
nismos no arancelarios, son utilizados y al
menos son potencialmente utilizables para

proteger de forma selectiva a la industria na-
cional.

Además, no obstante que China ha redu-
cido su protección en el mercado interno de
bienes a través de reformas, continúan exis-
tiendo muchos requisitos contrarios a los
estándares de la OMC sobre propiedad intelec-
tual y otros principios que están cubiertos por
los términos bajo los cuales China ingresó a
dicha organización”.23

Una política que ha proporcionado una
aceleración adicional a la integración de China
en la economía mundial es el estímulo al con-
sumo propiciado por el mismo Partido Comu-
nista Chino (PCC) a partir de 1999. A través de
las agencias gubernamentales y los medios de
comunicación se lanzó una campaña para esti-
mular a la población a conseguir préstamos
para mercancías y servicios. La campaña fue
popularmente llamada como “jieqian
yuanmeng” (conseguir dinero para realizar su
sueño). Esto clarifica la primacía del consumo
como una locomotora de China para el creci-
miento y la prosperidad.24

Inversión extranjera directa (IED)

China ha alcanzado un nivel sin precedentes.
La IED en China, de 1980 a la fecha, ha mostra-
do un comportamiento sin precedentes. De un
promedio anual de 1 847 millones de dólares
de IED captada entre 1979 y 1989, subió a 45 217
millones anuales en el quinquenio 1998-2002.
Sólo en 2002 la IED alcanzó los 52 740 millones
de dólares, con lo que China se convirtió en el
primer país receptor del mundo. De este modo,
el total de la inversión extranjera directa acu-
mulada en 2002 alcanzó aproximadamente 442
740 millones de dólares.25  En cuanto a la re-
cepción de capital financiero, recientemente
China aumentó su participación en los merca-
dos internacionales de bonos y acciones. Al
inicio la mayoría de los fondos correspondía a
la venta de bonos de soberanía, pero a finales
de los años noventa las principales compañías
chinas de propiedad estatal promovieron la
captación de capital a través de los mercados
accionarios del exterior.26
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La inversión extranjera directa ha sido
muy importante no sólo para sustentar el cre-
cimiento económico, sino también para intro-
ducir nuevas tecnologías y estimular la
competitividad de la planta productiva. Las
empresas extranjeras representan una gran
parte del comercio, alcanzando más del 50 por
ciento de las exportaciones y aproximadamen-
te el 30 por ciento del valor de la producción
industrial.27

Menos evidentes son las inversiones chi-
nas en el exterior, las cuales paulatinamente
van adquiriendo importancia. Para mediados
de la década de los noventa China era el in-
versionista foráneo más grande entre países
en vías de desarrollo y el octavo proveedor de
inversión extranjera entre todos los países
(World Bank, 1997: 26). Específicamente, el
valor contratado dentro del rubro “cooperación
económica con los países extranjeros y los te-
rritorios” acumuló 11.7 mil millones de dóla-
res en 1998.28

Mercado interno

China no es solo un país productor y exporta-
dor de bienes de consumo masivo y barato,
un gran receptor de inversión extranjera di-
recta y un exportador importante de capital,
sino que es también un valioso mercado de con-
sumo, que ya ha sido visualizado y aprovecha-
do por empresas asiáticas, norteamericanas y
europeas. Las empresas de todo el mundo, en
especial las transnacionales, están dirigiendo
su atención a China, donde el consumo inter-
no está creciendo significativamente. De las
500 empresas transnacionales más grandes del
mundo, 400 ya tienen inversiones en China.
Asimismo, 400 firmas de investigación y desa-
rrollo ya se han establecido en este país.29

China es el mercado de más rápido cre-
cimiento en el mundo. El ingreso per cápita
aumentó más de cuatro veces entre 1978 y
2002, al pasar de 231 a 940 dólares corrientes.30

Esta circunstancia y los aspectos sociales de
la globalización (el desarrollo de las comuni-
caciones —que ha permitido recibir informa-
ción sobre cualquier parte del mundo— el

turismo y la migración), han propiciado el cam-
bio en los gustos de la población para adaptar-
se a parámetros de consumo globalizado. China
es ahora el país con el mercado de más creci-
miento en la compra de computadoras y telé-
fonos celulares (estos últimos alcanzan la cifra
de 6 millones de unidades mensuales). Asimis-
mo, es uno de los principales importadores
mundiales de bienes tan diversos como el file-
te de res,31  el mineral de hierro, el algodón y
los diamantes. La importación de petróleo cru-
do se calcula en 80 millones de toneladas en
2003, 10 millones de toneladas más de las im-
portadas en 2002. El mercado de automóviles
se perfila como uno de los más dinámicos del
mundo.

Ingreso a la OMC

Un elemento para apreciar la globalización y
regionalización china es el proceso de integra-
ción a la OMC, lo cual incide, a través de la es-
tructura de comercio exterior, en los sectores
productivos nacionales. Aun antes de su ingre-
so a la OMC, China realizó significativas reduc-
ciones arancelarias, las cuales pueden
contextualizarse dentro del proceso de las ne-
gociaciones para lograr su incorporación a la
organización. De este modo, en víspera de su
ingreso, el arancel medio estatutario era de
sólo 15.3 por ciento, equivalente al 27.4 por
ciento de 1982, cuando el nivel arancelario al-
canzaba el 55.6 por ciento.32

Los compromisos adquiridos por China
en su ingreso a la OMC la obligan a reducciones
arancelarias adicionales.33  De este modo, el
nivel general arancelario disminuirá del 14 por
ciento al 10 por ciento para 2005; el de pro-
ductos industriales bajará de 13 a 9.3 por cien-
to y el de productos agropecuarios del 19.9 al
15.5 por ciento. El cumplimiento de los com-
promisos sobre productos agropecuarios alcan-
zará su punto máximo en 2004 y el 98 por ciento
de los productos industriales en 2005. Los
aranceles para autopartes y automóviles dis-
minuirán a 25 y 10 por ciento, respectivamen-
te, antes del 1 de julio de 2006. La disminución
en los aranceles para algunos productos quí-
micos se realizará hasta 2008.34
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En el sector agrícola, el resultado de la
política de reforma ha sido el aumento de la pro-
ducción de alimentos a pesar del reducido
margen de maniobra, dada la relación entre la
población y los recursos naturales. Al mismo
tiempo, la política de apertura económica ha-
bía propiciado una mayor en los mercados
mundiales de alimentos, donde China funcio-
na cada vez más de conformidad con las reglas
internacionales. Los compromisos agrícolas
adquiridos por China incluyen la apertura de
su mercado, reducciones arancelarias, limita-
ción de los apoyos al productor agrícola, a los
subsidios, a la exportación de los productos del
campo. Además, China eliminó las barreras
técnicas de muchos años a las importaciones
de varios productos agrícolas de importancia,
y acordó reducir el nivel de la tarifa estatutaria
para los productos agrícolas, de 22 a 15 por
ciento antes de enero de 2004.35

Los resultados de la globalización

El producto más evidente de la globalización
de China es el crecimiento económico. En los
dos últimos decenios, en términos de dólares
China se convirtió en la sexta economía del
mundo, con un PIB total de 1.414 billones de
dólares y un PIB per cápita de 1 090 dólares
corrientes36  o 5 127 dólares en términos de
poder adquisitivo.37  En el último lustro el cre-
cimiento promedio del PIB fue de 7.94 por cien-
to (cuadro 2). Por su parte, la globalización de
la economía china se reflejó en el comercio
exterior de la siguiente manera: el total de la
relación comercial de China con el exterior

(exportaciones más importaciones) se
incrementó de 360.6 mil millones de dólares
en 1999 a 851.0 mil millones en 2003, equiva-
lente al 136 por ciento de aumento en cinco
años. Sólo de 2002 a 2003 las exportaciones de
China aumentaron en 112.3 mil millones dóla-
res, mientras que las importaciones fueron
superiores al año anterior en 118.0 mil millo-
nes de dólares (cuadro 2).

Sin embargo, el crecimiento económico
(superior al 9 por ciento anual) logrado en los
últimos 25 años se ha dado a la par de un au-
mento paulatino en la disparidad del ingreso
tanto regional como per cápita. Esto ha gene-
rado mercados bien diferenciados. Desde los
de altos ingresos hasta los de subsistencia;
desde regiones y zonas urbanas bien desarro-
lladas hasta zonas rurales de escasos recur-
sos; desde consumidores de altos ingresos,
equiparables a los de las clases privilegiadas
del resto del mundo, hasta mercados de sub-
sistencia, pasando por los estratos de nivel
medio. El índice de inequidad se ha
incrementado de 36.0 en 1990 a 44.5 en 2001,
medido en términos del coeficiente de Gini.

Con la liberalización y el consecuente
desarrollo urbano de los ochenta se dio un au-
mento en la disparidad del ingreso, alimenta-
do por las diferencias regionales y
urbano-rurales. Estas diferencias interprovin-
ciales han estado determinadas por la amplia
brecha en el interior de las provincias, como
entre las provincias de la costa en relación con
las del interior del país.38

1999 2000 2001 2002 2003
Economía interna
Producto interno bruto (PIB) real* 7.1 8 7.5 8 9.1
Precios al consumidor (promedio del período) -1.4 0.3 0.5 -0.8 1.2

Economía externa
Exportaciones 194.9 249.2 266.1 325.6 437.9
Importaciones -165.7 -225.1 -243.6 -295.1 -413.1
Balance en cuenta corriente 29.2 24.1 22.5 30.5 24.8
Balance en cuenta corriente (% de las exportaciones) 15.0 9.7 8.5 9.4 5.7

2003; International Monetary Fund, International Financial Statistics, Washington, D.C., Julio, 2004. 
* Datos de las autoridades chinas.

Fuentes: International Monetary Fund. Public Information Notice (PIN) No. 03/136, Washington, D.C., 18 de noviembre.

Cuadro 2
China: Indicadores económicos básicos, 1999-2003
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Relacionado con la pobreza está el des-
empleo, el cual alcanza más del 20 por ciento
de la fuerza de trabajo, equivalente a 170 mi-
llones de personas. Esto se debe, principal-
mente, al crecimiento demográfico en los
ochenta, la privatización y la reducción de las
empresas estatales ineficientes, así como a los
efectos del esfuerzo de China por cumplir con
los compromisos de su ingreso en la OMC.

Se ha generado una migración masiva del
campo a la ciudad que el gobierno intenta aho-
ra revertir con programas de inversión en las
zonas rurales, así como el estímulo a las em-
presas extranjeras a invertir en las zonas más
atrasadas del país.

Conclusiones

La globalización es una forma de ver y anali-
zar la evolución del mundo, de un país de una
región o localidad. Este concepto, junto con (o
en lugar de) otras categorías como
internacionalización, mundialización, interde-
pendencia o imperialismo, contribuyen a en-
tender mejor las relaciones económicas y
culturales del mundo actual, así como la for-
ma en que se reflejan en una circunstancia
particular ya sea país, región o localidad. La
idea de globalización, al politizarse, se ha ofre-
cido como la fórmula para el desarrollo gene-
ral o se ha convertido en la referencia de todos
los males de la humanidad. Al margen de esta
polémica, en el presente trabajo se tomaron
algunos de los elementos clave de la
globalización económica para analizar el caso
de China.

En este país, no obstante que el Estado
continúa siendo el sector más importante en
cuanto a la acumulación de capital, en su proce-
so de integración a la economía global ha cedido
espacios de influencia y control a las empresas
transnacionales extranjeras y a las institucio-
nes internacionales. Ello ha favorecido su cre-
cimiento económico, al grado de alcanzar cifras
sin precedentes de aumento del producto in-
terno bruto; aunque con grandes incrementos
en el ingreso de la ciudad frente al campo y de

las regiones desarrolladas frente a las atrasa-
das.

La globalización en China, entendida
como la incorporación de este país a los flujos
mundiales de comercio, capital, tecnología e
información, ha producido resultados diversos:
ha propiciado el crecimiento económico, con
beneficios patentes para una nueva clase ca-
pitalista, pero también ha profundizado las
desigualdades sociales. Que si el Estado chi-
no logrará revertir el crecimiento de las des-
igualdades (producto del crecimiento
económico determinado por el mercado), es una
interrogante que está en el aire.

La incorporación de China al proceso de
globalización ha propiciando una mayor parti-
cipación de este país en el sistema internacio-
nal y creado las condiciones para influir sobre
las decisiones de carácter global en su propio
beneficio. Ello no impide que países como
México encuentren áreas de interés mutuo
sobre las cuales puedan formarse alianzas es-
tratégicas. La participación más activa de Chi-
na en organismos internacionales encargados
de regular el comercio y la inversión extranje-
ra, abre opciones en el exterior para los secto-
res industrial, comercial, de servicios
(incluyendo el financiero) de ese país, pero
obliga también a China a abrir cada vez más
dichos sectores al exterior. Las cifras analiza-
das dan cuenta de una apertura en dos senti-
dos, aunque tanto en China como en el
extranjero las repercusiones están siendo muy
desiguales, con beneficios para algunos secto-
res, ramas y empresas en lo particular y per-
juicios para otros.

Otro elemento importante del proceso de
globalización de China es el gran dinamismo
que ha tenido el país en más de un cuarto de
siglo, así como las tendencias de los cambios
económico y social que están por venir. Para
muchos países China ya no sólo representa una
amenaza, sino también una gran oportunidad
de acceder a un mercado de más de 1 300 mi-
llones de habitantes en constante aumento en
su nivel de vida.
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